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¿Cómo andará este sufrido mundo

cuando vean la luz los renglones

presentes? En el momento de escri­

birlos el mundo no anda por los ca­

minos que ,uno desearía, ni atiende

los llamados de la razón. Viva aún

la hoguera vietnamesa, precipítasc

un nuevo caos en la República Do­

minicana. En nombre de la libertad,

la nación más poderosa del Conti­

nente adopta medidas que contra­

rían el sentir de los demás pueblos

americanos; medidas que no prome­

ten conducir a una solución deco­

rosa, y que el gobierno de lVléxico

es el primero en lamentar.

II

La historia contemporánea marcha

con una rapidez no muy compati-

ble con el ritmo, necesariamentc

flemático, de una publicación men­

sual. La inoportunidad amenaza

nuestros comentarios, cual perpc­

tua espada de Damoc1es.

III

Sin embargo, por veloces que sean

los pasos de la 1istoria, no es pro­

bable que cambien dentro de un

futuro próximo las generales con­

diciones tormentosas en las cuales

se desenvuelve el presente.

IV

La República Dominicana, en es­

pecial, parece hallarse condenada a

un desorden insuperable. Trágica

ha sido su ex;Ístencia desde hace

medio siglo, y trágico se muestra,

por ahora, su destino.

V

En las páginas del erudito libro en

que Arthur S. Link dcscribe La

··política de los Estados Unidos en

América Latina, se narra cómo, cin­

cuenta y tantos años atrás, cierto

gobernante norteamericano, dudoso

de la madurez política de sus veci­

nos, supuso "que era su responsa-

bilidad y su privilegio enseñar a ta­

les vecinos iletrados a escribir bue­

nas constituciones y a elegir jefes

prudentes, aun cuando el empeño

pudiera implicar la negación parcial

o total de la soberanía de los así

ayudados" .
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VI

Dicho gobernante era un convencI­

do demócrata. Con todo, "ni el co­

nocimiento de los asuntos del Cari-

be ni la prudencia en el trato con

los pequeños cuasi protectorados

eran virtudes distintivas" de su ad-

ministración. "No vaciló en adop­

tar decisiones vitales, pero usual­

mente actuó sin el beneficio de la

ecuanimidad ..."

VII

No proseguiré evocando los desaso­

siegos y errores del presidente \Vil­

son. Quien se interese puede con­

sultar el propio libro citado, o cual­

quier otro semejante. Baste recor­

dar que el fruto de aquellos tortuo­

sos y audaces procedimientos inter­

vencionistas en la República Domi­

nicana fue la demasiado larga tira­

nía del generalísimo Trujillo.

- J. G. T.


